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DO ÜS iHZ! 
E l respeto y aprecio que pro

fesábamos al ilustre y malogrado 
catedrát ico de Derecho de la Uni 
versidad Compostelana, nos ha 
inducido á rogar á algunos ami
gos á que colaborasen en nuestro 
número de hoy para tr ibutar un 
afectuoso recuerdo al que fué 
nuestro correligionario. 

A los que galantemente defirie
ron á nuestra invitación, rendí-
mosles la expresión de nuestro 
reconocimiento; á los que no la 
atendieron.... t ambién se lo agra
decemos, porque nos demuestran 
lo que podemos esperar'de ellos y 
el interés que les ha inspirado la 
muerte de un esclarecido gallego. 

Del pobre Brañas nada pode
mos agregar á lo dicho en nues
t ro uumero anterior; cuantos di
tirambos entonáramos en su ho
nor no t raduc i r ían debidamente 
lo que pensamos y lo que senti
mos, y como en determinadas 
ocasiones la mayor elocuencia es 
la del silencio, que es la que asi
mismo se impone á los grandes 
dolores, á e'la apelamos para que 
sintetice lo que no acer tar íamos 
á decir. 

L a REVISTA GALLEGA, que vivé 
y se nutre del amor que profesan 
á esta región los que á su frente 
están, asóciase al general senti
miento y deplora una vez más la 
desaparición del mundo de aquel 
hombre de imaginación potente 
y creadora, uno de los que más 
honraron á la tierra que le vió 
nacer* 

Como complemento á los tra
bajos que hoy publicamos, inser

tamos á continuación algunos da
tos biográficos que reproducimos 
de un periódico de Santiago. 

Alfredo Brañas nació en Car-
bailo en 1869, y pas5 toda su j u 
ventud escolar en Cambados. Si
guió su carrera en Santiago. 
Aquí inició sus trabajos periodís
ticos en E l Porvenir, con Toledo, 
Barja, Barcia y mul t i tud de co
laboradores que luego bri l laron 
en la prensa regional. 

Dirigió E l Lihredón, fundado 
por el Cardenal Payá , que fué su 
gran protector. 

E n 1884 y 1885 fué secretario 
de la Universidad compostelana. 

Fundó el famoso Ateneo Galle
go, donde hicieron sus primeras 
armas muchos de los que fueron 
precursores del regionalismo en 
Galicia. 

E n 1887 ganó por oposición la 
cátedra de Derecho Natural de la 
Universidad de Oviedo. E n aque
lla época escribió su primera obra 
científica, la «Historia de la Filo
sofía del Derecho», con la que 
conquistó grandes elogios, entre 
otros, uno muy expresivo del Pa
dre Cefermo González. 

Desde 1888 desempeñó én San
tiago las cátedras de Economía 
Pol í t ica y Hacienda. 

Ferviente propagandista de las 
ideas regionalistas, en 1889 pu
blicó un libro titulado E l Regie-
nalismo, cuya aparición fué causa 
de empeñadísimos debates en to
da la prensa de España. 

Más tarde, en 1892, leyó su dis
curso de apertura de la Universi
dad compostelana, tratando de 
«La crisis económica y la descen
tral ización r e g i o n a l » , discurso 
que tuvo resonancia extraordina
ria, en Cata luña . 

A aquella región fué en 1893 
representando á Galicia en k)s 
Juegos Florales que allí se cele
braron. 

A partir de aquella fecha, su 
propaganda regionalista fué i n 
cesante. 

Publ icó sus libros la «Historia 
Económica» y el «Curso de Ha
cienda Públ ica» . 

Escribía en casi todos los pe
riódicos catalanes y en las más 
importantes revistas profesiona
les de España y del extranjero. 

Inéditos deja dos dramas en 
tres actos. 

Su últ imo acto público ha sido 
el discurso que pronunció en el 
Congreso de Burgos, en Septiem 
bre del año anterior. 

* * 

A D. ALFREDO BRAÑAS 

Ningunha traba de persoal intimidadle 
nos xuntón na vida, que para mal da 
nosa esqueneida térra acabache tan eedo; 
mai«, sí, unha forte identídade do espíri
tu en judgar as eousas do antigo Reino 
gallego, e da sociedado que nos envolve, 
porque tí, como eu, rexionalistas con toda 
á fbrza dos convencí mentes é dos sentí" 
res, case que sós entre todol-os hirmáns, 
dixemoa c'o corazón na nosa Galicia, mal 
feridá dende os Reises Católicos: 

«0 rexionalismo hé á tradición» 
é dixémolo cando as correntes desborda
das da tempestade social, que hé o libera
lismo, fatal cando vai fora dos seus lei-
tos naturales, arrastro levan á xu«tieia, 
o dereito, á moralidade, á virtú, diante da 
forza bruta do número e da jgaoraoeia^ 
somellante á inconsciente das riadas; 
cando esto xa non corresponde, cando hé 
fora de tempo, porque as democracias e 
as suas repúblicas son propias das razas 
novas, dos pobos neno», mais non d i 
queles que, xa vellos, tuveron os seos 
«escolliclos» que por seus méritos fixerom 
as aristocracias, e as monarquías, que 
onte nos engrandeeeron. 

¿Ou hé que hoxe os bornes do progreso 
queren virarse atrás? 
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¿Ou hé que .̂ e antepón a ambición mi
serable dos pequeños ao ben da patria? 

Queira Dios qne á boa sementé que 
deixache. sabio gallego, no libro, na Es
cola, na Aeadpmia e no Congreso, bote 
frores e f'-oito;-; qne non se e^quenzan de 
tí os nosop; qn? hoxe que te choran to-
dol-os rpxionolista-, non xa como nos, 
senon taméo os liberal^, sintan e ámen 
as verdsdes qne enppñaehp. 

Descansa en pnz é mira ós teus dende 
á aiturs á qne o bon Dio^ te chama. 

Meu corazón de hirmán chora por tí. 
EVARISTO MARTELO. 

A Coruña, 22 Febreiro de 1900. 

¡ A L F R E D O B R A Ñ A S ! 

Triste está o día, triste a Natureza, 
o trebón encomeza x'á bruar... 
roxen ferol-os sinos na Basílica, 
tristes cantos se sinten na cibdá... 
¿qué é o que pasa na vella Compostela? 
¿qué é o que pa a acola?... 

As xentes remuíñanse ñas rúas, 
valeiros por cómprete quedan xa 
dend'o pazo, soberbo do manate 
Lastra a cliouza do humilde menestral.... 
¿qué é o que pasa na vila de Gelmirez? 
¿qué é o que pasa acola?... 

Por todas partes bágoas e tristura, 
por todas partes reina a soidad, 
qu'a treizoeira parca truxo agora 
cal vampiro fatal... 
¿Qué lie pasa á boa Compostela, 
á nosa vila Hirmán?... 

Que un paladín da causa nobre e santa, 
da causa rexional, 
cinguido de froles no seu leito 
pra sempre dorme xaí... 
¡O pobo diante perda tan imensa 
en cboros se desfai! 

FRANCISCO TETTAMANOY, 
A Gruña, Febreiro de 1900. 

* * * 
¡Ay dos que levan na frente unha estrelaf 

¡Ay dos que levan no hico un cantar! 
CUEROS. 

E ben de eerto. 
Es ; ; ííOn dos eseollidos. 
O KOU pasa pol-a ter !a é cal rayóla en-

tromedias da ir boach. 
ü tras d -• o - tro-j vé nolos ir caendo. 
A xiorte tvódzalleá no m 11 or da vida o 

fío da eisietenci^ 
Galicia en de jamáis ten enjoitol-os 

olio-; tanto chora p 1 ô  i-.eus fi'los ilus
tre*. 

No-' sel como inda ten bágoas. 
Se o dioses chaman á -í oa que ben 

querer-, be- p iderañ, a 11 mbrárense dos 
g! : go?, deixárenlieá nai Galicia aqueles 
fillos dos que mais precisa. 

Oatra fora a sorte d'esta térra. 
¡Tristeiro tino é o teu, bendita patria! 

E. C. A. 

APOTEOSIS 

Cando o genio non colla acá na térra, 
desprega as suas alas 

e voa pol-o espazo do infinito 
buscando a sua patria. 

Un genio se nos foi d'esta Galicia, 
mansión de anxos e íadas, 

e ten o seu lugar c'os inmortales 
nos ámbitos da fama. 

Mirado cal ñas nubes se reflexa 
o nome que retratan, 

fincádevos de xionllos e admirados 
leede: ¡ALFREDO BRAÑAS! 

GALO SALINAS RODRÍGUEZ. 
A Cruña. 

* 
* * 

ADHESIONES 

Mondoñedo, 23 —9 m. 
Sr. Director de la REVISTA GALLEGA.—La 

Coruña. 
Entre los verdaderos amantes de Gali

cia en esta 'i-idac!, la triste noticia de 
habe" fallecido el il stre gallego D. A'fre
do Brañas Mjnéadez, ha producido gene
ral sentimiento. 

Da todo corazón asociámonos á la ma
nifestación de duelo de la REVISTA y de la 
LIGA GALLEGA, por la irreparable pérdida 
de uno de los más exelarecidos hijos de 
nuestra pequeña patria. 

El Socio-corresponsal, 
RAMIRO GAYOSO. 

A P U N T E O S 
PAEA LA 

HISTORIA DE LA IMPRENTA Y FL PERIODO 
EN LA CORUÑA 

I I 
Del bienio á la Revolución de Septiembre 

(1856-1868) 

I 
Pasajera fué, como hemos dicho, la es

tancia de los progresistas en el poder. 
Discuten y v^tan las Cortes nn^ nueva 
Cónstitución, que no llega á ser promul
gada. Se hacen cada vez mé.* patentes 
las dif-srenfias entre los elementos civiles 
que seguían á Espartero y Sos militares 
que capitaneaba ODonnell. E -partero se 
vé oblig ido á retirar-e y O'Donnell for
ma Gabinete. Corre de nuevo la sangre 
por !a-« cuestionas política^; poro la revo
lución es sofocada brevemente. Restab é-
eese la Constitución ríe 1845, n ro cae á 
los tres meses O'Donnell, sustituyéndole 
Narva z. Otra v z ei partido liberal cede 
el puesto a! m nierado, que tampoco echa 
raices en el pod T, pues en 1858, organi
zada la Unió i Lib ral por O'D ) nell, éste 
es llamad > á lo C n ^ jos de h Corona, 
y por la g jerra de Africa en 1859, medio 
político nacional explotado hábilmente, 
se afianza h ista 1863 q ^, recrudecidas 
las luchas políticas, lanzáronse los parti
dos avanzados camino de la revolución, y 
eae O'D mnell en Mayo, Bucediéniole otra 
vez los moderados, los cuales disf-utan 
más de dos años de dominación. Vnelve 
O'DoDnell a( poder en J jnio de 1865, 
con intento de resolver en sentido liberal 
todas las cuestiones pendiente , pero con
servador en las altas instituciones. Tro
pieza con granies dificultades en la opo
sición que le suscitan los moderados y 
neoeatólicos con motivo del reconoci

miento del reino de Italia, y los intentos 
revolucionarios de los progresistas y de
mócratas, á los que no contienen los éxi
tos de la campaña del Pacífico en 1866; 
retraídos ios liberales, son preludio d^ la 
temp3stad vecina el 3 de Enero y 22 de 
Junio, en que se lanzan á la pelea y son 
vencidos, contando torrentes de sangre la 
intentona. Por consecuencia de ésta, se 
efectúan num^r^ os fusilamiento-', y de 
nada valen á O D >nnell las autorizacio
nes concedidas, p íes el poder moderador 
encarga de su planteamiento á Narvaez, 
como representante indiscutible d i la po
lítica de resistencia iniciada, que le lleva 
á una reacción extrema, suspendiendo 
las garantías constitucionales, ejecutando 
y deportando liberales y sobrepujando al 
rigor empleado p ̂  el mismo partido mo
derado en 1845 y 1854. 

Muerto Na-v.'.ez en 1868, sucédele 
González Bravo, y conocidas son la,s cau
sas q me obligaron á los hombrea da la 
ünió i Liberal, tan perseguidos entonces, 
á sumarse con los partidos avanzados, y 
que dieron lugar á q ie triunfase ía revo
lución y fuese destronada Isabel I I . 

I I 
La legislación de imprenta en este pe

ríodo sufre liiod'fieacioaes importante*. 
Nocedal, que en 2 de Noviembre de 1856 
pone interinament ven vigor las leyes de 
10 de Abril de 1844 y 6 de de Julio de 
1845,preparas á hacer para ¡a pren auna 
reforma grande y ores^nta á las Cortes, 
donde lo so&tiene valientemente, su «Pro
yecto», pronunciando la célebre frase de 
«que necesUaba apretar más ios tornillos 
de la ley». Triunfa Nocedal y pónese en 
práctica su célebre ?ey de 13 de Julio de 
1857, que, entre otras cosas, dispone que 
además del editor responsable, tendrán 
los pedó lieos su Director, y todo artí -ulo 
deberá llevnr la firma de su auto^, lo 
que iraposibililaba á los hí)(abres públi
cos de la celebridad de ver su nombre al 
pié de los a tic i os de actualidad y les 
hacía pasar por el -enrojo de que los fir
masen p rsonas insignificantes cuando 
podrían traerles malas consecuencias en 
virtud dit» la nueva ley. Los diarios ten
drían qne deo s t ir 300.000 reales en 
Madrid y 200.000 en provincia-, y los 
semanales 60.000. El edií.or llena?ía ios 
requisitos o en ¡a ley de 2 de 
Abril de 1852, ó ŝ a 25 años, uno d|* ve
cindad, pagar 2.000 reales de contribu
ción en Madrid y 1 000 en provincias de 
primera ciase y 500 -n las demás. Esta 
ley, en nn-Üo d- gu tiranía, era tan rae" 
tóiica y r guiar, qu^ no precisó la - a da-
raciones y m viifi -a doaes que suelen ser 
tan comunas en uúestra legidación. Solo 
por motivo de la ¡guerra de, Af aca en 
1859 se di pj i algo centra ía prensa, 
que, en las circunstancias -por que atrave
saba el paí^, publicase aigo que atentara 
á la seguri iad del Estado. 

Lleva la fecha de 4 de Julio de 1863 
una Rea! orden del Ministro Bahamoude, 
que formó Gobierno con Narvaez, dirigi
da á impedir la venta y eirculació i de 
los llamados romances populares ó de 
ciego, y ciertamente que es de lamentar 
no se cumpla hoy tan acertada disposi
ción, pues resulta nada culto é infl yen 
poderosamente en la imaginaeió > del 
vulgo los terroríficos y nada edificantes 
relatos que suelen venderse públicamen-
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te y que escuchan deleitados nuestros 
obreros y g» nte del campo. 

Vuelto O'D nnell al poder, se encontró 
con que su^ sucesores no habían modifi
cado la ley de imprenta que dejara vi
gente, y como uno de sus compromisos 
era una reforma de imprenta en sentido 
liberal, Cánovas, Ministro de la Goberna
ción, ia modifi -a, aparentemente con más 
amplitud, po?' la de 22 de Junio de 1864, 
restableciendo el Jurado, que se compon
dría de doce jueces de htcho, escogidos 
de entre mil en Madrid, quinientos en las 
capitales y do.%cientcs en las demás, re
bajando los depósitos é introduciendo 
otras variaciones importante?, si bien 
dejándola restrictiva en el fondo. La nue
va ley reformada se publica el 29 del 
mismo me^. 

Siguen luego disposicione?! varias del 
partido moderado, que sube al poder, 
turno de partidos que había de repetirle 
más tarde en nuestra patria, y le sucsde 
el liberal, derogando Posada Herrera en 
14 de J lio de 1865 la parte segunda del 
artíeu o 52f q J- sujetaba á la jurisdicción 
militar á ios paisanos que aconsejaban 
en ia pren-a la rebeldía de la fuerza ar
mada, y en 21 de Jalio d3 1865 el regla
mento para io relativo al Jurado dispues
to en la ley de 1864, y, nuevamente N r-
vaez en el mando, el 16 de J uño de 1866 
prohibe la subscripción y lectu a de pei ió-
dieo- en ios cuarteles, y da por fin González 
BTBV -U léy de imprenta de 7 de Marzo 
de 1867, úítima de la Monarquía ua Isa
bel 11, a ia que se trata de encerrar la 
prenda m los límites de una libertad que 
solo io era de nombre. 

I I I 
De ia prensa existente en la Goraña, 

solo quedaban en este período, durante 
el mando de los progresistas, «El Clamor 
de Ga icia>, <La Bindera de Galicia», 
<El (J -rreo da ia Goruña» (antiguo «G »-
ruñé«»), políticos, y ^El B jletín Judicial 
de Gj.íicia>, profesional. La reforma en 
la ley de imprenta que introduce el nue
vo Mini terio hace desaparecer los perió
dicos políticos, quedando solo el profe
sional. Comienza en cambio la publica
ción de «El Defensor de Galicia», que 
sale, desde primeros de Octubre de 1856 
los marse ,̂ jueves y sábado-, siendo Di
rector Ricardo Puente y Brañas, impri-
miéadolo Pombo. «El Correo de la Coru-
ña» tnma en Julio su antiguo nombre d© 
«El Cjruñés». Se publica por Paga, al 
mismo tiempo que «El Correo Universal». 
Ambos desaparecen á fines de año, sin 
duda por iaü dificultades de la ley de 
aquellos tiempo.*, en que ya Nocedal in
dicaba HUS propósitos dê  hacerla muy 
rest icliva. Publícale en 15 de Mayo de 
1857 el primer número de «El Diario de 
la Coruña», dirigido por el abogado Asen
so Rey, y cesa en 31 de Julio siguiente 
por no cumplir lo dispuesto en la ley de 
dicho mes, que coasigue ver implantada 
Nocedal. Imprimíase en el Hospicio. 

Arrostrando las CODsecuencias de aque
lla ley, vuelve de nuevo á aparecer «El 
Diario de la C )ruña», coa el carácter de 
literario, científico é industrial en 24 de 
Noviembre, y de esta vez se afianza, lle
gando á ser el periódico de máé circula
ción de su tiempo en Galicia. Mejoró sus 
condiciones en 1860 y por su dirección 
pasaron los más distinguidos escritores 

| de aquella époc;í, Francisco María de la 
I Iglesia, Bániío Vicetto, Manuel Murguía, 
] José López de la Vega, J >sé María Mon

te y Froüáa Salazar. También colabora
ron en dicha publicación Antonio San 
Martín, Antonio de la Iglesia, Ramón 
Buch, Ramón Castro Adas, Nicolás Mi-
guez, Domingo Camino, Eladio Fernández 
Miranda, Gonzalo B añas, Alejos Pita y 
Mateo Garza. Editor, el impresor Miguez, 
y la imprenta en 1865 lleva el título del 
periódico. 

Duró ha^ta Abril da 1866. 
En 1857 la casa de Paga edita «El Iris 

de Galicia», bisemanal, dirigido por José 
Puente y Brañas y luego por Carlos Mu
ñoz Barroso. A l primero ayudaba en sus 
tareas su hermano Ricardo, y al segando 
San Martín. Duró la publicación desde 
Marzo á fines! de año. 

Juan Rey Romero, impresor y litógrafo 
procedente de Santiago, publica «El Fo
mento de Galicia», destinada exclusiva
mente al desarrollo de los intereses ma
teriales. Redactábanlo los hermados de la 
Igléi-ia, Di Manuel Rada, José López de la 
Vega y Martínez de ia Riva. 

«El Hercuiino», que goza de vida bre
ve, es de este tiempo. Imprímelo Rey. (?) 

EUGENIO CAHRÉ ALDAO. 
( Continuará). 

C r ó n i c a 

del Carnaval 
Allá sa fué el licencioso dios con su 

séquito de locuras y estulticias; sus em
briagueces de vino y de amor; sus más
caras discretas y sus desvergonzados 
mascarones; sus bromas cultas y correc
tas y sus pesadeces insulsas y ofensivas; 
sus juegos galantes de salón y sus relaja
mientos del arroyo. 

Allá se fué el antitético é hiperbólico 
«Momo» dejando en unos cerebros re
cuerdos gratos y en otros solamente los 
vapores espirituosos de los licores depo
sitad ¡s en el estó uago y remitidos á la 
cabeza por una enardecente é irritante 
fermentación. 

Ahá se fué, y con los hados se vaya, 
que bien se está en ia región del maras
mo, pues á existir una ¡¡emana más en la 
de la actividad, tengo para mí que los 
hombres nos meíamorío jearíamos, y los 
q̂ e no se volviesen locos acabarían por 
uegradairse y perder ha^ta la vertical 
para caminar á cuatro «pieses», ya que 
sería prematuro ei decir, por el momento, 
á cuatro patas. 

Como cronista que ha contraído para 
con el público un compromiso, tengo el 
deber de hacer una res ña, al meaos so
mera, del Carnaval, y alia va al correr de 
la pluma. 

EN LAS CALLES 
Tal vez envidiosos ios mitológicos dio

ses de la preponderancia de su colega el 
de la locura, se con dtaroa para jugarle 
una mala partida, nombraron su comi
sión y le declararon la guerra. 

Eolo llenó su abdómen con los revolto
sos vientos alisios arremolina Jos con tal 
cual ráfaga del huracanado Simoun, hin

chó sus mofletudos carrillos, aplicó á sus 
carnosos labios la embocadura de su bo
cina y sopló, sopló con tal furia, que pro
dujo el más furioso y revuelto vendaval 
que humanos han conocido... y sentido. 

Neptuno agitó su multiagudo tridente y 
batió las nubes, que, deshechas en cata
ratas, se desplomaron sobre la tierra, 
que convirtieron en un mar... de agua de 
lluvia; así, con redundancia y todo. 

Vulcano, no queriendo ser menos, pe
netró en su antro, ordenó á los cíclopes 
que encendiesen las fraguas y fundiesen 
rayos, y luego loa arrojó sobre la corteza 
terrestre ñntre el pavoro o y estridente 
fragor del trueno. 

Y «Momo» corrido, impotente y aver
gonzado, recogió velas,-se recogió y en
cogió como ei caracol en su ealcáréa 
concha, y, ĉ aro está, de semejante guisa 
caminó... para atrás. 
. Tan para atrá , que retrogradó cerca 
de medio siglo, ha -ia aquéllos tiempos en 
que para inocente diversión carnavalesca 
de aquellos buenos herculiaos, salían á la 
calle las bombas de incendio?, los sacos 
de harina y ios hnevos al natural de ga
llina para descalabrarle un ojo, ó ios dos, 
y desnarigar á cualquier ciudadano, me
terlo en harina como al pan y darle cada 
remojón, no de padre, sino de abuelo y 
muy señor de todos. 

Porque este año, como desde hace va
rios, si bien no salieron los bombines, 
porq IG los que hay están inservible-, en 
cambio no faltó ia harina ni los huevos, 
no llenos de su natural sustancia, porque 
van üaros, pero sí rellenos de yeso, silice, 
papelitos, harina y hasta de esa segrega
ción líquida qie sigaiflcamós cuando de
cimos que hemos hecho «aguas me-
nore4-...» 

Y todo esto á ciencia y paciencia del 
Alcalde y del G «beroador, que coma es
taban de puntillos po-- cuestiones de ad
miración, no tuvieron por conveniente 
emplear los suspensivo-. 

A todo esto las calles hachas un loda
zal y convertidas en arroyos que arras
traban una papilla viscosa, resbaladiza y 
pegajosa de color indefinido que el infeliz 
que la llegaba á pisar se quedaba como 
incrustado en ella, haciendo necesario el 
empleo de una grúa de vapor para «es-
tirparios». 

La granujería y las máscaras del polvo 
se revolcaron á su placer por el fango 
para recojer los envenenados «confites», 
los sucios «confettis», los fragmentos de 
serpentinas y las habichuelas pisadas que 
luf go, todo amasado con la materia que 
hem©s dicho, arrojaban á puñados sobre 
ios que por su lado transitaban. 

No era esto tolo: de algunos sitios se 
tiraban pedazos de patatas, castañas se
cas y podridas, piedras y petardos que 
producían un estruendo ensordecedor y 
que dejaban como nuevo á aquel sobre 
quien caían echando chispas. 

Tampoco faltaron vegigazos y esco
bazos. 

Todos estos atractivos los ofreció en 
los dias de Carnestolendas el «hige-life» 
de la plebe de la capital de Galicia. 

COMPARSAS 
Exceptuando las de «Los Brujos», 

«Blanco y Negro», «Los campesinos he
breos» (¿-?), «Amigos de la verdad» y 
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una ó dos más, las restantes, basta vein-
titantas, se componían de individuos dís-
fre zados indecorosamente de «goldros», 
que no otra cosa parecían los desgracia
dos—los Fin gracia—que con ropas de 
mujeres astrosas, querían representar á 
cigarreras, pescadoras y «teeelanas», co
piando sus libres modales, llevando basta 
la desvergüerzi la nota del ridículo y 
cantando cada copla tan verde, que haría 
volverse rojos á los leones del Congreso, 
y ¡cuidado si se desconoce la vergüenza en 
el edificio que estos custodiao! 

Yo no sé porque se permite la exhibi
ción de tanto mamarracho, cuyo único 
objeto es timar al pueblo con la venta de 
las «berzas» y tomar luego á su cuenta 
cada «merluza» que ni el más potentado 
se devora en la Cuaresma. 

Téngase cuidado para otro am y no 
haya tanta prodigalidad de concesio íes 
para comparsas, porque la cosa resulta 
fea, muy fea. 

EN LOS SALONES 
Varias familias recibieron máscaras y 

se bailó hasta la satisfacción. 
Las aociedades «Reunión de Artesa

nos», «Sporting-Club» y «Círculo Mén-
dez-Núñez», además de los bailes y asal
tos que ya he reseñado, dieron tambiéa 
bailes de «mártires», es decir, de niños, 
que de «mártires» califico porque sus 
padres, con tal de satisfacer su vanidad, 
no vacilan en hacer ir casi desnudos á 
esas fiestas á sus hijos, oprimiéndoles el 
cuerpseito, haciéndoles cojer frió y per
der unas horas que les hacen falta para 
su mejor descanso y desarrollo. 

Esto no es decir que los niños no estn-
vieran monÍBimos con sus caprichosos 
disfraces; pero aun así me duele que se 
les fatigue y se les haga trasnochar y se 
les presente como exposición de cosas 
raras para entretenimiento de los demás 
y p^ra martirio suyo. 

jPobres criaturitas! 

BAILES PÚBLICOS 
O de tranca. 
0 de trancazos, que de todo hay. 
ReBultaron animad i? irnos. 
Todo cuanto de conspicuo existe en 

las vecinas tribus de la Silva, San Roque, 
Monelos, San J sé, Gaiteira y San Pedro 
—y va de Santos,—ae vació en el Teatro 
los dias domingo y martes de Carnaval, y 
volverá á vaciarse hoy, domingo de Pi
ñata. 

La verdad es que el simpático y «dimi
nuto» Anido puso por su parte todo lo 
posible para que los bailes resaltasen un 
acontecimiento. 

Y lo consiguió, por lo que merece plá
cemes. 

PERCANCES 
Solo uno ocurrió de consecuencias fa

tales. 
Dos individuos de unn comparsa r i 

ñeron. 
% ü a o de ellos dio una puñalada: el otro 
la/eeibió y allá se fué al hospital, yendo 
el agresor á la cárcel. 

La comparsa... no por esto dejó de sa
lir el martes, aunque el percance ocurrió 
el lunes. 

Que haya un cadáver más, 
¿qué importa al mundo? 

Pues no importándole al mundo, menos 
le importará á la comparsa, y «pata». 

E L APROPÓSITO 
Al hacer otros años la reseña de este 

espectáculo carnavalesco, hube de decir 
que al paso que llevaban y dado el lujo y 
la extensión que se les daba, acabaría 
por no haber quien lo escribiese ni quien 
lo representase. 

El antiguo sermón transformóse prime* 
ro en una revista seneilla en un acto con 
pocos personajes y muy aceptable por lo 
mismo que no tenía pretensiones: y más 
tarde llegó á hacerle una verdadera zar
zuela que para subir á escena empeñaba 
á la sociedad «Reunión de Artesanos» — 
como sucedió con el entierro de Mo
mo—por los enormes gastos que exigía 
el vestirlas, pues algunos autores, á falta 
de gracia y de originalidad, apelaron al 
efecto escénico y al lujo en la indumen
taria . 

Y he acertado en mis vaticinios. 
El Apropósito representado este año es 

de lo peor que he visto, porque aunque 
algunos chistes lo matizan, estos son tan 
rebuscador, tan inoportunos y algunos 
tan libres, la trama tan sin ilación, las 
situaciones tan inexplicables y la mayor 
parte de las escenas tan lánguidas y mo
nótonas, q ie lo poco bueno que la obrita 
tiene desaparece bajo la mala impresión 
que ofrece el conjunto. 

Agréguese á esto lo pésimamente en
sayada que estaba, y no vacilo en asegu
rar que fué un fiasco y un desastre que 
terminó con el aburrimiento del público 
que, deseando que la «cosa» concluyese 
pronto, se levantó de sus localidades sin 
dar ni un solo aplauso, pues los escaaos 
que se oyeron en algunos parajes, más 
fueron por galantería que por mereci-
mie ^os, y la prueba está en que el Apro-
pósito no se repitió, como se hizo en los 
últimos años. 

Cantáronse en el Apropósito unos «cou
plets» á imitación de los de ia zarzuelita 
«Los presupuestos da Villapierde», que 
fueron una verdadera indecencia y un 
atrevimiento tan inusitado, que á no ser 
por respetos á la sociedad que patrocina
ba el espectáculo, hubiera ocurrido un 
conflicto, pues en oposición á ios muy 
pocos despreocupados que aplaudían, la 
mayoría de los espectadores siseaban y 
poco faltó para que los silbasen. 

El chiste puede ser todo lo epigramáti
co y cáustico que se quiera, pero nunca 
debe llegar á la grosería ni traspasar los 
límites d^ la decencia y de la cultura, y 
ios tales «couplets» son incultos y sucios, 
atrevidos y desvergonzados hasta el pun
to de que alguna familia se creyó en el 
caso de abandonar el Teatro. 

Hay que tener presente que el pudor 
colectivo es más ruboroso que el indi
vidua!. 

Siento que mis amigos de la Directiva 
autorizasen semejantes «couplets» y no 
los hicieran sustituir por otros más en 
consonancia con las buenas costumbres, 
que al fin y al cabo una sociedad no es 
un teatrillo donde actúan compañías del 
descocado «género chico». 

Una pregunta: ¿qué es lo que se pre
mió en el A propósito?... 

Creo, pues, que para otro ato se debe 
volver á las antiguas revistas, que son el 

término medio entre el sermón y las pre
tenciosas exhibiciones del presente, si se 
quiere sostener á buena altura los pres
tigios de un Centro tan entusiasta y me
recedor de las generales simpatías como 
el «Circo de Artesanos», sociedad queri
da por toda la Coruña. 

Deploro el verme precisado á censurar 
piendo por inclinación propenso al elogio; 
pero puede en mí más la justicia y la im
parcialidad que ciertos convencionalis
mos, y no transijo con la mentira. 

Por eso no puedo felicitar ni al autor 
del Ap'opósito, aunque ê  conpañíro en 
la prensa, ni á loi intérpretes, muchos 
de ello'í amigos mios. 

Y crean uno y otros que me duele de 
no p jáer hacerlo. 

OESINO. 

Prosa y verso 
E L B á l L E D E LOS MUDOS 

Allí no hay alfombras, ni divanes, ni lu 
nas venecianas, ni cornucopias, n i nada. E l 
local, á teja vana, es la última expresión de 
lo pequeño; sus paredes están desnudas de 
cortinones y alcachofas. Un traga-luz con
tribuye á hacer más densas y espantables 
las sombras que reinan en el interior de 
-aquel extraño recinto: diríase que era una 
sucursal del Aqueronte. 

Hace muchos años que celebra baile aquel 
centro, siend© la concurrencia numerosa; 
todo en él es anómalo y curioso, porque todo 
puede penetrar en aquella especie de antro, 
sin distinción de castas ni posiciones. El po
bre como el señor, la meretriz como la vir
gen, el gañán como el gomoso, la fea como 
la hermosa, todos tienen iguales derechos á 
la entrada; es como si allí el equilibrio so
cial tomara forma, Nadie recibe invitacio
nes y es voluntaria la asistencia. La entra
da tiene varios precios; á algunos, que en
tran sin billete, se les castiga con una 
reclusión temporal; á otros se les entrega á 
la hoguera, si no tienen quien reclame ó 
quien les valga: desde Torquemada, es la 
única sociedad que conserva los autos de fé, 
á llama viva. 

Sólo hay un requisito insuperable: el dis
fraz; y una sola prerrogativa: ser máscara 
oficial. Sus festivales tienen lugar durante 
todas las horas, aunque son más aprovecha
das las del dia. Hay una comisión de reci
bimiento, que funciona con intermitencias, 
y sirve para reconocer las máscaras que 
suelen llevar la señal roja: las otras másca
ras preséntanse á sí mismas y solamente se 
examinan cuando salen, que es á una hora 
prefijada, pudiendo entrar en el menguado 
salón á horas distintas. La puerta de éste 
—porque no tiene más de una para' entra
da—sirve al recinto de puerta y de venta
na; jamás se cierra, y parece, por lo imposi
ble y horizontal de su abertura, una mueca 
irrisoria petrificada. 

No se oía más que el expresivo rozar de 
los disfraces que llevaban las máscaras, las 
cuales penetraban en el salón con celeridad 
inevitable, porque cada una de ellas era im
pelida desde la entrada; ésta daba acceso á 
la tenebrosa estancia por un plano inclinado 
peligroso; y en vez de caminar ascendiendo, 
había que descender profundamente para 
llegar. Una obscuridad, que daba miedo, 
entreclareada á veces por algún rayo lumí
nico que se colaba por 1 a puerta, daba as
pecto fantasmagórico al espectáculo. 

Todos los asistentes eran mudos, allí den
tro nada más; y sin embargo, todos se com
prendían, oían y miraban; el tacto era el 
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sentido que tenían mejor educado é inteli
gente. 

E l silencio, con sus incógnitos rumores y 
misteriosas soledades de tiempo, podría de
cirse que era la única orquesta que allí ha
bía. Cada uno que llegaba buscaba al ins
tante su pareja, que á veces tenía que dejar 
á viva fuerza, en la salida; otros, la mayo
ría, solían valsar solos. 

1 

E l baile está en bodo su apogeo y esplen
dor: la asistencia de socios es inn limera; los 
disfraces, caprichosos, abundando los dómi
nos blancos. Eijémonos un momento. 

Acá vese un soldado, con cara de ortogra
fía de mujer, agarrado á una muchacha bo
nita como un cielo, y que piensa entrar de 
monja en breve tiempo; por allá va un mi
nistro, del brazo de una suripanta, la cual 
le reclama caramelos; aquí un desengañado 
por amor codeándose con una señora que 
tiene casa puesta y no está en casa nunca; 
allí un periodista demagógico viendo como 
Cánovas recomienda á Cañete sus sonetos. 
Costureras que se enamoran de estudiantes 
y se entienden con obreros; chulas que in
sultan á marquesas: banqueros que giran 
por nn lado quebrando á sabiendas por el 
otro; chicos que engañan á sus padres; pedi
güeños que danzan con usureros, lacayos que 
reclaman su sueldo á los magnates; falsifi
cadores de billetes intimando con presidia
rios; conspiradores que revelan los secretos 
del partido á cualquier Aldecoa de dinero; 
Bacristanes que preparan fugas de esposas 
del Señor; esposos que van detrás de su 
amor primero; jóvenes hermosas que se re
velan mutuamente -secretillos de la puber
tad y de pasiones; hipócritas que están con 
jesuítas y fideicomisarios; grandes con pe
queños, linajudos con plebeyos, sabios con 
bergantes, unos con los otros, todos en in
forme agrupación, se revuelven, se empu
jan, se engañan, se pisan, se insultan, se 
aman, se vengan, se odian, se baten, y llo
ran y se ríen... 

Diríase que aquello era un pandemónium 
del infierno, la nueva génesis del sentimien
to que se oculta; el anfiteatro social por den
tro, con sus quimos repugnantes y rus di
versas formas admirables; que era algo que 
no tapa la careta con todas sus virtudes y 
sus vicios. 

¿Qué es aquéllo? Se acaban de encontrar 
Grevy y Bismarck; éste mira taimadamente 
y se sonríe con una boca que recuerda los 
cañones alemanes; aquél yergue la cabeza 
con bravura y tararea, en pensamiento, la 
Marsellesa... 

Se comprenden y pasan. 
¿Quién será aquella enlutada? ¡Una que 

ha muerto! También los muertos asisten á 
esos bailes. 

Veamos aquel grupo á través de las tinie
blas. Una pareja dichosa, al parecer; él y 
ella, casados, jóvenes y con un chiquillo pre
ciosísimo, como su madre. 

El .— «¿Me quieres mucho, esposa mia?...> 
' Ella.—«¡Sí, corazón!> (Y suena un beso 

pegajoso). 
Vn tercero á la misma.—<Ya sabes que 

voy esta noche; ¡amor mió! cenaremos y go
zaremos mucho, á pesar del estúpido de tu 
marido.» 

La otra mañana llamaron á la puerta de 
mi gabinete y entregaron una carta que 
venía dirigida á mi nombre. Rompí el sobre 
y leí el pliego de satinada vitela que conte
nía; mi asombro no tuve límite desde las 
primeras líneas; en ellas se hablama mal de 

• mí á otro amigo; éste envióme ayer otra 
carta que había recibido del primero, en la 
cual se me ponía en los cuernos de la luna. 

Era que el amigo había cambiado los so
bres á, las cartas. 

Pensando en esto, recordó el buzón con la 
balumba de periódicos, cartas y postales, y ^ 

antojóseme un verdadero baile de mudos con 
disfraz. 

¡Qué mejor careta que un sobre! 
LlSAKDO BARBEIBO. 

O A V E L L O N 
P O E S Í A PREMIADA EN L A COSÜSA 

Paz os morios! 

Unha noite d'inverno en qu'eu estaba 
n'un tallo xunt'o lume e me quentaba 
maus e pés, dito seya con perdón, 
sintín petar con forza á miña porta, 
é coidando qu'houbese algunha liorta, 
fun á abrir c'nn fungueiro é c'un tizón. 

Desfechei, é topeime c'o fociño 
d'Alifonso, d'o filio de Goriño, 
qu'é por certo un garrido e bon rapas. 
Viña calado e feitó un churumicas 
porque morrera á tia d'as Furricas, 
qu'ó amañecer lie dera un paratrás. 

Falamos d'a difunta, qu'era boa, 
e morreu sin caerse-lle unha moha, 
e deixara algúns cartos e un cebón. 
Dimpois que d'este xeito parolamos, 
dixo moito Alifonso: «Agora vamos 
á vela-la esta noite n'o avellón. 

Moitos cicais non seipan cuasemente 
ó que chama avellón á nosa xente 
d'as Hias n-o país encantador. 
Com'unha forma ahonda para proba, 
contareiche ó que vin en Vilanova 
un día ^avellón, caro lector. 

Tremando ĉ o fnaxe, eu é Alifonso, 
dempois de marmullar drento un responso, 
botamos á correr hastra abafar, 
e chegamos á casa d'a difunta, 
onde estaba á familia toda xunta 
con mantelos coberta ó pé d'o lar. 

Crebaba ó curazón en cen anacos 
ver chorar ás sobriñas, os seus fracos 
corpos de bimbia en forza da delor 
retorcíanse loncos, y-os seus berros 
somellaban aqueles qu'os becerros 
botan ó ir pra feira n'o calor. 

— ¡Adiós, tia Sábela!...—lie dicían 
á tempo que n'a cara as maus batían. 
—¡Adiós miña vidiña, adiós meu ben!... 
¡Ay, adiós para sempre miña tia! 
¡Xa s'acabou á taa romería!... 
¡Xa nunca peixe levarás pr'o tren!... 

—¡Adiós, tia Sábela Alvares Ponte, 
Gahuxa de mal nome; inda nantronte 
¡con que noxo botachem'un caray!... 
¡Que man te dabas á limpar sardiñasl 
¡Xa que fuxes de cabo á tuas sobriñas^ 
dalle moitas mamorias á seu pai...! 

Pouco á pouco viñeron moi calados 
tios, curmans, parentes e achegados 
ó mesmo que si fora en precesión... 
é n'un cuarto qu'está cerca d'a morta, 
á rempuxons entraron pol-a porta 
as mociñas y-os mozos d'o avellón. 

Sentáronse n'o chan todos á roda; 
o rapáz c-o a rapaza se acomoda 
cal si fora unha festa á-escomenzar, 
e por mais que cheirase a tia Sábela, 
imprincipiou ás nove á larpadela 
dimpois 4ue s'acabara de rezar. 

Pirmeiro unha garrafa d'augardente 
corren de man en man, logo unha enchente 
de sardiñas salgadas se tomou;, 
e n'o prebe das mesmas... ¡cousa boa! 

fixeron sopas con algunha broa 
qu'enriba d'os mantés s'esnaquizou. 

Os noivos xa picados c'o-a bebida 
aportaban á noiva esmorecida 
en contra d'o seu peito con amor, 
e alí loitando á xoventú s'axunta 
¡entramentres n'o cuarto d'a difunta 
soilo había un silencio aterrador! 

Houbo xogos de prendas á barullo 
onde tanto manearon ó bandullo, 
qu'arrematou algún por gomi-tar, 
y-as nenas xa mareadas da concencia 
impúñalles o xogo en penitencia 
n'as meixelas d'a morta ir á bicar. 

Co lides pol-a man os concurrentes, 
e fungando baixiño y antr'os dentes, 
foron d'a morta á triste habitasión, 
e voltando ó redor d'a defuntiña, 
ó vello, a vella, ó mozo y-a mociña 
fungaban como funga un avellón. 

¡Probé d'aquel que dése algunha íal* 
ou de bulir deixase pol-a sala!... 
¡Siñal era de morte non fungar!... 
As honras d'o avellón son tan percisas 
como son par'os cregos moitas misas 
y-o gando y-o ligón para labrar, 

O redor d'o cadavre d'a velliña 
deron volta os mozos tan axiña, 
qu'o piso emprincipiouse á manear, 
e c'o peso quizáis de tanta xente 
afundíronse as táboas de repente 
e todos á un cortello foron dar. 

—¡A de Dios! ¡A de Dios! algúns herraba* 
que boca abaixo d'un pwntón colgaban 
ou cairan feridos contra o chan. 
As rapazas erguíanse doídas 
y entras c'o-as pernas xa medio rompida* 
chamaban pol-o cura e-o sacristán. 

Unha vella caiu escarranchada 
facéndose o caer unha esmechada 
n'o curuto d'a testa, y-o mirar 
que mesmo pol-o aire enriba d'ela 
viña con caixa e tapa a tia Sábela, 
quedou morta n'o sitio sin falar. 

Un mozo dend'arriba caiu en baix» 
envolto c'o a cabeza n'o refaixo 
d'unha rapaza linda com'un sol, 
e íeitos un novelo os dous collidos 
cando deron n'o chan esmorecidos 
ela caiu en duro y-él en mol. 

Os berros cand'o piso se desfonda 
oíanse en tres légoas á redonda... 
A xusticia n'un verbo alí chegou; 
pol-o seu mando foron recollidos 
á vella morta y-os demais feridos, 
e todo asosegado se quedou. 

Que vente ou xíe, faga sol ou chova, 
xa non houbo outra cousa en Vilanova 
por moito tempo mais de que falar, 
pero xuncras me leve si as rapazas 
y-os mozos d'o avellón ind'hoxe trazas 
teñen pol-o qu'eu sei d'escramentar. 

Non hay festa sin gaita nin foguetei, 
nin capa vella que non teña setes 
nin morto sin enterro ni avellón... 
A familia ó seu creto perdería 
sin facer esa triste romaría 
qu'as cerdas fai xemir d'o curazón. 

E por parte d'a infamia qu'os párente» 
recollen si non dan esas énchentes, 
o difunto d'os seus s'esquencerá; 
e pois xa qu'as suas cinzas non honrarom, 
os amigos qu'en morte asi o bulraron, 
á todos dend'o ceo maldicirá. 
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"' E logo á mocedá precura axiña 
que dond'liaixa difunto ou difuntiña 
se faga un avellón para loitar; 
y-antre tumbos é bicos, eles y-elas, 
andar todos alí as apalpadelas 
esmagando á moral n'ese apalpar. 

¡A familia d'o morto deshonrada! 
jEste sofrindo!... ¡A mocedá noxada! 
Vel eiqui ó qu'esprica o avellón, 
esa festa tal ves d'as mais xndías, 
que no lindo e vizoso país d'as Eias 
e costume, feitizo e corrupción. 

¿Qué padrican os cregos n'as eirexas 
que premiten costumes tan anexas 
n'o sigro d'os aramios e d'a lús?... 
¡Mn que fora Galicia á mourería!... 
¡Non se fai cousa tal ind'hoxe en dia 
n'a térra d'o serrallo y-o alcuscús!... 

Acaben d'unha ves esas romaxes, 
esas festas d'o demo, esas salvaxes 
runflas d'os mesmos mortos á carón... 
Como gallego enxebre agora falo, 
e xuro qu'antes morra ó pe d'un valo 
que volver outra noite á un avellón. 

t ALFEEDO BBAÍÍAS. 

Crónica semanal 
P A L I Q U E 

—¡Santos e bos días, tio Chinto! 
•—¡Ros e santos días, Mingóte! 
—Aquí lio estou dérreado. 
—Si á que trolearías moito no An-

troiri'\ 
-—Ñon, señor, se non que con tanta 

auga qHP nos veu do Ceo en toda a se-
már, caldme hastra os osos e téñolle un 
délo - de reuma que me derrea, par-
diolas. 

—Todo sexa por Dios. Pro con ta me 
algo, ho, do Carnaval, ee ó non levas á 
mal. 

—Mire, meu vello, lea os boletís e poi-
drá f u-erse cargo de todo canto ocurren, 
que in foi bon nm roerez moito se ocupar 
d'elo. 

—¿E daqnela de que falarasme hoxe? 
—De varias cousas. 
—Pois e'-comenza. 
—Sab *rá que entre o Gobernador e o 

Alcalde mataron un home. 
—¡j^ús!... ¿Tí que di*? ¿Estás tolo ou 

behedf)? 
—Nio bébedo, nin tolo; atenda. 
— Ja alendo. 
—Segunda feira de Antroido chegou 

no tren, procedente de Valladolide, un 
vello bastante doente. 

—¡Vaia por Dios! 
—Ao ter que se baixar do tren, non 

podía ,*e mover, e d'aquela o xefe da es
tación oficiou ao A!ca*de pra que manda
se unha camilla pía levar ao coitado vello 
ao hí spiial,vonde ó mandaron; o Alcalde 
contestou que non había camas disponi
bles é devolveu ao doente; en vista d'es-
to, o xefe ofi -iou ao Gobernador mandan
do de novo ao vello, e o Gobernador ofi
ciou ao Alcalde ordenándolíe que ademi-
tise ao doente, que outra ves He mandou; 
o Ak-aide repúxo.se e contestoulle ao 
Gobernador, e antre todos estes pasatem-
pos o coitado de velliño, paseado pol-a 
poboación, morreu pra descansar de tan
to soft imento como pasar lie fix^ron. 

—¿E agora? 

—Pois agora o Gobernador denunciou 
ao Alcalde aos Tribunaler-': o Alcalde di-
miteu, e no Goncello haille tal rebumbio, 
que non sei ó que resultará. 

—Non che foi mala corrida. 
—Como a das botinas. 
—¿E qué foi eso? 
—Nada, que dous endevidos entraron 

n-unha zapatería, un d'eles provou varios 
pares de botinas, e eando atopoü un que 
He viña ven, botou á correr, levando ou-
tro par na man, e ainda non parecen. 

—¿E o outro? 
—0 outro, pra quen de seguro era o 

par que se levara o que fuxira ñas maue, 
dixo que ó non conocía, e como non po
día se ile probar nada, non se puido ía-
guer nada na sua contra. 

—Eranche bos, amigos e non rifarán. 
—Tair éa os amigos rifan. 
—Home eso é verdade. 
—-E tanto, e se non vexa ó que aeon-

teeeu na rúa de San Andrés unha d'estas 
noites derradeirae. 

—Tí dirás. 
—Estaba un rapaz talando co a sua 

moza n-un portal ás escuras. 
—¡Recontra! 
—Cando chegou un amigo do rapaz y 

escomenzou á insultar aos dous e a re
partir morradas que o outro lie devolvía 
con crece.41. 

= ¿ E a mozs? 
—A moza dou en herrar, xuntouse a 

gente e houbo a gran escandaleira. 
—P'i« loeíronse. 
—Quen se lociron foron moitas seño

ritas dan q »e foron aos bailes. 
—Non o dudo. 
—A porta do teatro había unha chea 

de perseas que as iban veren entrar. 
—Irían moi ben postan. 
—¡Ja ilo creo! pro m que lies pasaban 

revista púñanlies peros aos sen vestidos. 
—¡Sei que sí! 
—D ; certo, e, sigún en escoitei, parez 

que unha señorita a capa que levaba pos
ta sobre de seu vestido era o faldrón c'o 
que a bautizaran, ao que lie puxerá un 
colariño aito forrado de braneo. 

—¡Home, non sería verdade! 
—A-ín rao contaron. 
—¿E o baile dos neno^? 
—Moito bonito: había cada angeliño 

que parecían os que ponen ñas tartas e 
daba ganas de lies craval-os dente?. 

—¡Home, Minguiños! 
—Eu ríame moit3 d'un caso ben pa

vero. 
—A ver o paso ou o caso. 
— Unha neoiña, filia d'unha que vende 

na praza, iba vestida c'un vestidiño de 
tarlatana moito vaporoso. 

—Non estaría mal. 
—Unha señora, sin querer, prendeulle 

a pol-era n-unha volanta, e levou co ala 
unha chea do volantiño. 

—Disgustaríase a pequeua. 
—E tanto, que He dixo á señora: «¡Ma

la centella la coma!» e foise chorando 
xunto á sua nai. 

—¡Avomaría! 
—Daquela a señora chegou ao cabo da 

nai e pediulle desculpa, pois á cousa fora 
sin qu rer. 

—Fixo ben. 
—Mais a nai, que quería, facerse fina; 

despoî  de ouvir as disculpas, respondeü-
lle á stñora:—«Vaya, me alejro de verla 

buena....>—e a señora foise de alí co
rrida. 

—De sorte que o Antroido pasou sin 
novedade maor. 

—Hóubolle de todo: os d'unha compar
sa tiveren un disgusto. 

—¿Por qué? 
—Porque n-unha pelea que dos d'ela 

tiveron, un doulie ao outro unha puña
lada. 

—¡Porral 
—Poí-o demab, fora de algunhas bo • 

rracheiras e alguns lapos, non houbo 
cousa de nota, porque nos bailes foi rigo-
roso o cacheo. 

—Gonía, conta eso do cacheo, que terá 
gracia. Mingóte. 

—Elle tarde: outro domingo lio conta
re!, tio Chinto. 

Pol-a copia: 

JANIÑO. 

nformaciones 
TEATRO PRINCIPAD 

El dia 10 del corriente comenzará á 
actuar en el Teatro de esta capital la 
compañía de zarzuela que dirigen D. Ar
turo de I aura y D. Salvador Ricos. 

He aquí la lis^a del personal: 
Primera tiple, D.a María Naibert; tiples 

cómicas, D.a Carmen Pérez de I-aura, se
ñorita Juana Ramón y D.a Luisa Maseat; 
tiples earaet» rímicas, D.a Concepción Fer
nández y D.a Felipa Jimeno; segundas t i 
ples, señoritas Consuelo Contreras y An
gela López. 

Maestro director y eoacertador, D. Ar
turo de I.aur '; primeros tenores, D. Pe
dro Sotorra y D. Trino Llorens; primer 
barítono, D. Antonio López; primer bajo, 
D. Salvador Ricós; tenor cómico, D. Luis 
Senís; otro barítono, D. Joaquín Barrerá; 
segundo bajo, D. Luis Sainz; primer actor 
genérico, D. A. García Ibañez, partiqui
nos, D. Tomás Gómíz, D. Jj.sé Ferrer y 
D. Santiago Asearza; apuntadores, D. An
tonio Rodrigo y D. Eduardo (Miz; maes
tro de coros, D. Manuel del Gustillo; re
presentante, D. José Campos; 24 constas 
de uno y otro sexo. 

En el repertorio de la compañí *, que as 
muy extenso, figuran las principales obras 
conocida-, como son: 

Ca aiina, Campanone, Los Madgyares, 
El J ry meato, Las Dos Princesas, Mari
na, Ei Molinero de Subiza, Los diamantes 
de la Corona, La Bruja, La Tempestad, 
Jugar con fuego. El Salto del Pasiego, El 
Reloj de Lucerna, El dominó azul, La 
Guerra Santa, El Rey que rabió, L i Dolo-
ret-. Mujer y R íaa y otras. 

Gumo obras nuevas en este Teatro, 
trae la compañía: 

Garro Vargas, La Cara de Dio^, Don 
Lucas del Cigarral, Los mostenaes, La 
nieta de su abuela, Instantáneas, Cam
bios naturales, La Chávala, Mari* Juana 
y otra'-. 

Tipografía «El Horoete» María Pita, í f 

Se hacen en la imprenta de este semana»» 
rio desde una peseta el ciento. 



REVISTA GALLEGA 

L E N D A D E H O R R O R E 
(A MITRA DE PERRO ARDBNTE) 

TRADICION GALLEGA, ESCRITA E l VAKIEDAD DE METROS POR 
Hílelo S a l i n a s " R o ñ j t i g U B m 

De venta e n la librería Regional de D. Eugenio Carré AWao? Calle Real, 
B ú m e r o 30.—La Coruña 

librería Hegional 
D E 

30, REAL, 30—LA CORÜÑA 
Primera casa de Galicia en surtido de toda clase de obras nacionales y ex

tranjeras. 
Subscripción á toda clase de periódicos y revistas de todo el mundo. 
Corresponsales en todos lados que permiten á esta casa servir todos los en

cargos á vuelta de correo. 
Tarjetas postales con vistas de Galicia y de España. 
Gramáticas, diccionarios, vocabularios, etc., de todos los idioma^, incluso los 

regionales de España. 
Sellos para colecciones, albunr, libros de ruentos y todo lo concerniente 

á la 1.a y 2.a enseñanza. 
TU ti mas obras publicadas por escritores gallegos: 

Horas perdidas, prosa y. verso, castellano y gallego, por Manuel Lois Váz
quez, pesetas 2. 

Resume da Historia de Galicia, por Ploreocio Vaamopde, pesetas 1,50. 
E l P. J. de Acosta, y su importancia en la literatura científica española, 

por J. Podríguez Carracido, pesetas 3. 
La Viuda de Chaparro, noYel^ por Luis Tabeada, pesetas 3,25. 
La España de ayer y la de hoy, conferencia de París/ por Emilia Pardo 

Bazán, pesetas 1,50. 
E l Niño de Ouzmán, primera psrte, por Emilia Pardo Bazán, pesetas 2,50 

Elementos de carreteras y ferrocarriles, (constru cción y conservación) por Fran
cisco Ponte y Blanco, en rústica pesetas 10 y en tela pesetas 12. 

PIDANSE ..CATÁLOGOS QUE SE: MAW) RÁN. GRATIS Y FRANCO 

PLAZA DÉ MARIA PITA, 18 
Recibe encargos d̂e compra y venta de valores del Estado, pudiendo realizarse 

las operaciones al dia; de la compra y venta de casas; de cuantas operaciones se 
necesiten hacer con el Banco de España; 

Tiene siempre dinero para dar en hipoteca, sobre fincas, valores ú otra forma 
cuya operación quede garantida. 

Pinza de María Pita, 1S 



CONEBCî S PRINCIPAL? 8 Y RCCOüeNDAOOS DE LA CORUNA 
HOTEL CONTINENTAL, DE MANUEL 

LOSADA.— Olraos, 28, Corcña.—Situa
do en el mejor punto de la población.— 
Habitaeiones cómodas—Servicio esmera -
do.—Hay coche de la casa á todas horas. 

KmmmammmmmBmmmm 

Corredor de comer-
cio—Manr>o, r- .0 1? fionzalü Martínez 

bajo.—Compra y venta de papel del Esta
do.—Operaciones en el Banco de España. 

EMILIO HERMIDA.—Omrnicionero.— 
Franja, 42 y Real, 26.—Montura?, fre-

lios, correa?, fabricación de cuantos ob
jetos pertenecen á esta industria. 

FRANCISCO LOPEZ, ENCUADERNA
DOR,—Lucfaana, 32.—Encuademacio

nes de lujo y sencillas en papel, tela y piel 
Esmerado trabaj > y precios Bin compe
tencia. 

NDRES VÍLLABRILLE, Médico.—Sa-
Nieolás 28, 2.°.—Horas de consulta: 

de dos á cuatro de la tarde. 

ANDRES SOUTO RAMOS.—Marina, 28. 
Agente de Aduanas y consignatario e 

rapores. 

Maonel SáDcliez Yáfiez 
1 P R O F E S O R DE M Ú S I C A 

Da lecciones de polfeo, piano y violín. 
Afina pianos y se encarga de la organiza
ción de tercetos, cuarteto?, sextetos, et
cétera, para conciertos, bailes y reunio
nes. 

Se reciben encargos: Orzán, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

mm 
D E J O S E S S L L I E R 

SAN AFDRBB, 9 

Sastrería de Daniel Coaceíro 
BIEOO D E AOÜÁ, 34—PBlNOIPAL 

Elegancia y economía.—Esme
ro en el corte. 

Especialidad en los géneros que 
se recomiendan por su bondad y 
duraciórs. 

RIEGO DE AGUA, 34 

D ESCUDERO E HIJOS.—Orzán 74* y 
D " Soenrro, 35.—Talleres y almacenes 
de Mármoles.—Especialidad en obras de 
cementerios y decoraciones de edificios. 

¡ANUELA SERANTES.—Real, 15.— 
•Para señoras y niño?, gran surtido en 

capotas y sombreros adornados y en 
cascos, flores y pluma?. Esp-reialidad en 
velos para los mismos y gorritas de bau
tizo. Esmero en las reformas. Grandes 
pensamiento?, anchas cintas y coronas. 

\NUELA JASPE.—Estrecha de San 
Andrés, 7.—Armaduras, flores, plu

mas, sombreros adornados para señoras 
y niños. Ultima novedad. 

CAFE NOROESTE 
DH M A N U E L BODRIQ-ÜEJS 

EU A NUEVA, 13 

Tarjeta de visita 
se hacen en la imprenta de este 
semanario á una peseta el ciento. 

' m a c é ] e M U i i c a 

PIANOS, INSTRUMENTOS Y ACCESORIOS DE TODAS 
CLASES PARA BANDA MILITAR Y ORQUESTA 

CANUTO B E R E A Y COMP.a 
REAL, 88~CORT ÑA 

Música Gallega.—Oanto y Piano 
Lid. 18 cantares viejos y nuevos de Galicia en tres series 

cada uno 3 ptas..—.B^WomV. «Como foy?» Melodía, 2 pese-
tae.—«Meus amores», Melodía, 2 pías.—Berea. «Un so^piro» 
Melodía, l'50ptas.—Chañé. «Os leus olios», Melodía, l'&O pe
setas.—-«Un adiós á Maríquiña», Melodía, 2l50 ptas.—Lem, 
*A Nenita», Melodía, 2 ptas.—«Malenconía», Melodía, 2 pe
setas.—Monte». «As lixeira^ anduriñas», Balada, l'SOptas.— 
«Doce sonó». Balada, 2 ptas.—«Negra sombra», Balada, l'SO 
ptas.—«L' nxed'a terriña»^ Balada, l'SO ptas.—«0 pensar 
d'o labrego». Balada, 1̂ 50 ptas.—PiJi^O SOLO.—Berea. 
«La Álfonsin; », Muiñeira, 3 ptas.—Chañé. «A Foliada», (con 
letra), 5 ptas.—Cinna. «Serenata Gallega», 4 ptas.—«Ro
manza Gallega», 2 ptas.—Lem, «Serantellos», Paráfrasis 
Gallega, 2 50 ptas.—Monte?, «Maruxiña», Muiñeira (con le
tra), 2'50 ptas.—«Alborada Gallega», 3 ptas.—«Aires Galle
gos», Paso doble, 2 ptas.—«ünha noite na eirá do trigo». Ba
lada Gallega (con letra), VbO ptas.—¿fa«¿o/?. «Rapsodia 
Gallega», 4 ptas.— Veiga, «Alborada Gallega», 3 pesetas. 

Real, 38.—Coruña 

Baña y Vázquez, tasigoaíarios 
VAPORES PARA TODOS LOS PUERTOS DEL LITORAL 

3, Santa Catalina, 3 

Línea de vapores astnriaoos entre Bilbao y Barcelona 
AGBNTJBS D S L L L J I O A L B M A H 

8t SANTA CATALINA, 8 

Abonos y productos químicos 
Importantes manníactnras de Knhlmann 

SOCIEDAD ANÓNIMA 
04PITAL: 6.000.000 DE F K á ^ D O S 

PABLO ESTADIEÜ, depô  itario y agente general ;t*ara Espa
ña y Portug-*!.—BAYONNE (Francia). 

CONSIGNACION de sardinas saladas y prensadas y conser
vas de Galicia.—Casa en BAYONA (Francia) y agenda en 
BURDEOS. 

Hambnrg-Snáamerik Hiscbe 
D A M P F S H I F F F A H ETS -Q- I S E L L S H A.FT 

Compañía Hamburguem f aüamaricana de vapores correos 
AL RIO DE LA PJ.ATA 

El dia 13 de Marzo saldrá de este puerto directamente para 
los de Montevideo y Buenos Aires, sin escala en ningún 
puerto del Brasil el vapor 

O O I H a D O I B A . 
Admite carga y pisajero?. Estos buques tienen magníficas 

instalaciones para los pasajeros de tercera clase. Se hallan do
tados de luz eléctrica. Llevan cocineros y camareros e6pañoles 

Para más informes, dirigirse á los Representantes en [la 
Coruña, 8*eg. Hijos de Marchen Dulmau, calle Real 75. 

E l JLaudemio 
POB 

X>. DBxraorlsto Mcwrtolo I'a-xxxn.ája. 
Esta interesante obra se vende, al precio de 1'50 pesetas, en 

la Librería Regional de Eugenio Carré Aldao, Real, 30, Coruña, 

Repasos de latín con siyeción á la Gramática del Sr. Barreiro, y deiFrancés por el método de comparación 

Santo Domingo ^núm.lO- 2 ° 
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